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    Editorial


    Antes de ser objeto de estudio, la Biblia es un libro de fe y, por ello, componente esencial de la vida religiosa del pueblo de la Primera Alianza (AT) y de la comunidad de los hombres y mujeres que creen en Jesucristo, el Hijo de Dios nacido de María (AT y NT). No es extraño que las lecturas bíblicas ocuparan un lugar especial en las sinagogas. También lo ha ocupado en la liturgia cristiana, tan impregnada de la Sagrada Escritura, que constituye de hecho «una continua, plena y eficaz exposición de la Palabra de Dios» (Misal romano, «Ordenación de las lecturas de la misa» 4). Hay quien ha llegado a afirmar que la Biblia se compuso para ser proclamada en la liturgia, no para ser leída individualmente (L.-M. Chauvet).


    Es bien sabido que, en el cristianismo, las lecturas destinadas a una proclamación litúrgica se recogieron desde muy pronto en leccionarios –AT y escritos apostólicos– y evangeliarios –evangelios–. La Iglesia romana incluyó durante mucho tiempo todas las lecturas bíblico-litúrgicas en el llamado «misal», que contenía además las partes comunes y propias de las misas del año litúrgico. A partir del Vaticano II, además de ser traducidas a las lenguas vernáculas y de aumentar en número, dichas lecturas volvieron a editarse por separado. La primera traducción española de los leccionarios conciliares comenzó a publicarse en el año 1964, siendo objeto de sucesivas reimpresiones y algunas revisiones. En otoño de 2015 vieron la luz los primeros volúmenes de una «nueva generación de leccionarios», en la que se recogía la traducción española de la Biblia que la Conferencia Episcopal Española había asumido como versión oficial propia.


    En Reseña Bíblica se ha creído conveniente señalar esta circunstancia, de indiscutible incidencia eclesial, dedicando un número a la relación Biblia-liturgia y a la consideración de los nuevos leccionarios dentro del proceso de dieciséis años que condujo a la publicación de la citada Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española.


    Abre el número un artículo de Monseñor Julián López Martín en el que, partiendo del lugar central que ocupa la Sagrada Escritura en la liturgia, afirma su condición de ámbito privilegiado para la proclamación del texto sagrado, pues en ella, y de manera particular en la lectura del evangelio, acontece una presencia especial del Señor que, desde una perspectiva cristiana, es en definitiva el contenido esencial de la Escritura.


    Sigue una colaboración de Antonio Rodríguez Carmona, en la que considera la lectura de la Palabra de Dios en la liturgia sinagogal como antecedente inmediato de la liturgia de la Palabra en las celebraciones cristianas, y se detiene en presentar las características de la celebración sinagogal y de la proclamación y explicación de la Palabra de Dios en ella.


    En su artículo, Luis Sánchez Navarro considera algunos textos del NT en los que la liturgia cristiana aparece como lugar en el que la Palabra de la Escritura genera la palabra apostólica. Esta, por su parte, se presenta como una Palabra viva que, actualizada en la liturgia, genera vida, es decir, apunta al sacramento y, en cierto modo, es en sí misma sacramento.


    Ignacio Carbajosa muestra en su estudio el importante papel tanto de la liturgia judía como de la cristiana en el origen de la Biblia. Los libros bíblicos se compusieron menos para ser leídos en privado que para ser proclamados en la asamblea. Además, el uso litúrgico de esos libros se percibe claramente en el proceso de su formación y transmisión.


    La quinta aportación es de Manuel Barrios Prieto, quien repasa la importancia de la Palabra de Dios en algunas de las confesiones cristianas no católicas. El autor presta una atención particular a las comunidades pentecostales, debido a la amplia difusión que están teniendo en las últimas décadas.


    El conjunto de artículos se cierra con el de Juan M. Díaz Rodelas, quien describe el recorrido que va desde el impulso que dio el Concilio Vaticano II a la «mesa de la Palabra» de las celebraciones litúrgicas hasta la reciente aparición de una «nueva generación de leccionarios», pasando por la elaboración de los primeros y la edición de la Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española.


    Todo como expresión de la estrecha relación entre la Palabra de Dios escrita y la realización de sus contenidos en el marco de la liturgia.
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LA LITURGIA, LUGAR PROPIO DE LA PALABRA DE DIOS
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■ Julián López Martín

    Obispo de León ■



    Los documentos del Vaticano II Sacrossanctum Concilium y Dei Verbum estimularon la lectura, escucha, estudio, difusión y sensibilización efectiva de la Palabra de Dios en la vida de la fe, en la celebración litúrgica y en la misión de la Iglesia. Detengámonos en comprobar de qué manera la liturgia es lugar y ámbito privilegiado de la Palabra de Dios.


    El Concilio Vaticano II, el acontecimiento más importante de la Iglesia católica en el siglo xx, se va alejando en el tiempo también para quienes tuvimos la suerte de seguir su desarrollo a través de los medios de comunicación de entonces. Sin embargo, conservamos vivos algunos recuerdos y emociones, como la experimentada el día 4 de diciembre de 1963, cuando el beato Pablo VI, después de la votación realizada en su presencia por la que se aprobaba la constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, disponía que se promulgase.


    Entre las afirmaciones de aquella constitución conciliar se encontraba esta significativa frase: «En la celebración litúrgica, la importancia de la Sagrada Escritura es sumamente grande. Pues de ella se toman las lecturas que luego se explican en la homilía, y los salmos que se cantan, las preces, oraciones e himnos litúrgicos están penetrados de su espíritu, y de ella reciben su significado las acciones y los signos» (SC 24; cf. 33; 35; 51; etc.). Dos años después, exactamente el 18 de noviembre de 1965, cuando el Concilio se aproximaba a la clausura, el mismo papa promulgaba la constitución dogmática Dei Verbum, sobre la divina revelación. En este documento, en su último capítulo, dedicado a la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, se recordaba que «la Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras, al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la sagrada liturgia» (DV 21).


    Los textos citados no son los únicos del Concilio que se refieren a la Biblia en la liturgia como alimento de la vida cristiana (cf. también CD 13; 14; PO 4; 13; etc.), pero fueron los que estimularon la lectura, escucha, estudio, difusión y sensibilización efectiva de la Palabra de Dios en la vida de la fe, en la celebración litúrgica y en la misión de la Iglesia. Así lo reconoció la XII Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, que tuvo lugar en el Vaticano entre el 5 y el 26 de octubre de 2008 en torno a este tema: La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia. El documento final, la exhortación apostólica Verbum Domini (VD), del 30 de septiembre de 2010, afirmó expresamente que, gracias al impulso del documento conciliar, se ha revalorizado extraordinariamente la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia, sintiéndose llamada esta a «profundizar nuevamente sobre el tema de la palabra divina» (n. 3). Un capítulo especialmente significativo de este documento, dentro de la II parte, titulada Verbum in Ecclesia («La Palabra en la Iglesia»), es el dedicado a la liturgia como «lugar privilegiado de la Palabra de Dios» (VD 52-71).


    En este artículo nos proponemos mostrar de qué manera la liturgia es lugar y ámbito privilegiado de la Palabra de Dios.


    1. La Palabra de Dios en la liturgia


    Es un hecho históricamente comprobado que todas las liturgias de Oriente y de Occidente, tanto en el ámbito de la Iglesia católica como en el de la Ortodoxia y en el de la Reforma, han reservado un puesto privilegiado a la proclamación de la Sagrada Escritura en las celebraciones. Lo tenía en cuenta ya san Pablo: «Toda Escritura es inspirada por Dios y, además, útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en la justicia» (2 Tim 3,5-16), de manera que, además de los libros del Antiguo Testamento, muy pronto debieron de entrar también en las asambleas litúrgicas no solo esos libros, sino también los que conocemos como «evangelios» (cf. Lc 1,1-4) y «cartas apostólicas», especialmente de san Pablo (cf. 1 Cor 16,3; 2 Cor 3,2-3; 10,9; 2 Pe 3,15-16). Puede afirmarse que la Biblia en su conjunto fue el primero y el más importante libro litúrgico de la Iglesia en los orígenes.


    El propio Jesús, que usó constantemente las Escrituras del Antiguo Testamento, aplicándolas a su persona y a su obra, y que dio ejemplo ejerciendo el ministerio de lector en la sinagoga del Nazaret (cf. Lc 4,16-21), remitió en más de una ocasión a la palabra escrita para entender su mensaje (cf. Jn 5,39). Es significativa a este respecto la referencia a las Escrituras en la escena de los discípulos de Emaús: «Comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras» (Lc 24,27). Fue después de la resurrección cuando los discípulos penetraron en el sentido último de las Escrituras, que hasta ese momento no habían comprendido. En efecto, en la aparición que siguió a la escena de Emaús, estando ya todos reunidos, el Señor les manifestó: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Y entonces «les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras» (Lc 24,44-45).


    No faltan comentaristas del evangelio según san Lucas que ven en los diversos momentos de esa escena un fiel reflejo de las celebraciones de los primeros cristianos. La referencia a las Escrituras en la conversación por el camino reproduciría el guión de la liturgia de la Palabra: Moisés (la Ley), los Profetas, los Salmos y, como cumbre, la palabra del Señor (evangelio y homilía), que fue introduciendo a los discípulos en el misterioso acontecimiento de la resurrección, caldeando sus corazones (cf. Lc 24,32) antes de que se sentaran a la mesa para la fracción del pan (cf. 24,30). El apologista san Justino, hacia el año 155, dejó escrita la más antigua descripción de la celebración de la eucaristía dominical, que comienza justamente con la liturgia de la Palabra. Y, efectivamente, desde los orígenes, la celebración eucarística se ha abierto siempre con la proclamación de la Palabra de Dios, como se deduce también de Lc 24,13-45 y de testimonios como el citado de san Justino. Esto no tiene nada de extraño, sobre todo si se tiene en cuenta el precedente de la liturgia de la sinagoga, en la que se leían sistemática y ordenadamente los textos sagrados de la Ley y de los Profetas. La gran novedad cristiana fue la incorporación del rito de la fracción del pan, que terminó formando con las lecturas un solo acto de culto.


    Tan importante es este hecho que el Concilio Vaticano II no dudó en referirse a los «tesoros bíblicos de la Iglesia», que no son simplemente los libros de la Sagrada Escritura, el Antiguo y el Nuevo Testamento, sino la selección y proclamación de sus textos siguiendo el calendario litúrgico. Este procedimiento de lectura interrelacionada y sistemática no solo de un libro, sino de toda la Biblia, a la que se unieron, ya en el ámbito cristiano, los evangelios y las cartas de los apóstoles, es lo que dio origen a lo que se denominó antes del Vaticano II «misa de los catecúmenos» o «liturgia didáctica» y, posteriormente, «liturgia de la Palabra». La reforma litúrgica optó decididamente por dar su verdadera importancia a la proclamación de la Palabra divina y al leccionario como libro litúrgico específico (cf. SC 51 y 92). Por eso merece la pena reconocer el enorme significado de la afirmación conciliar recogida al principio de este trabajo (cf. SC 24).


    De todo esto se deduce que la liturgia es un ámbito verdaderamente privilegiado en el que la Palabra de Dios suena con una particular eficacia, pues «en ella Dios habla a su pueblo y Cristo sigue anunciando el Evangelio» (SC 33). Por otra parte, en la liturgia se advierte que los destinatarios de la Palabra divina no son únicamente los fieles considerados individualmente, sino todo el pueblo de Dios convocado, nutrido y transformado por la acción de la Palabra divina, acompañada de la fuerza del Espíritu Santo, que hace eficaz esa palabra en el corazón de los oyentes. La presencia invisible, pero real, del Señor según su promesa (cf. Mt 18,20; 28,20) hace de la comunidad reunida el pueblo de Dios congregado, asamblea santa y signo de salvación para los hombres (cf. LG 1; 9; 26; SC 41).


    2. La presencia del Señor en su Palabra


    Fue también el Concilio Vaticano II el que recuperó formalmente para la Iglesia la conciencia de la presencia del Señor en su Palabra proclamada en la liturgia. Esta hermosa realidad había estado poco menos que olvidada tanto en la enseñanza de la teología como en la espiritualidad cristiana. Pero ya con san Pío X el movimiento litúrgico alimentó la catequesis y la formación litúrgica en cuanto al significado teológico y pastoral de la celebración eucarística. En este sentido, el magisterio del papa Pío XII supuso no solo el reconocimiento de la importancia de la Palabra de Dios en la liturgia, sino también una profunda renovación de la hermenéutica bíblica.


    El Vaticano II enseñó que la proclamación de la Escritura en las celebraciones litúrgicas constituye uno de los modos de la misteriosa presencia del Señor entre los suyos: «Él está presente en su palabra, pues, cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla» (SC 7). Y Cristo está presente no de una manera abstracta, sino con su divina Persona en la unidad de las dos naturalezas, llevando consigo la realidad de su obra salvífica, comunicándose a sí mismo y conduciendo a la comunión con el Padre por medio del Espíritu Santo (cf. Jn 14,16ss). La certeza que la Iglesia tiene de esta presencia la ha llevado a no omitir nunca la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios, «leyendo cuanto a él se refiere en toda la Escritura» (Lc 24,27; SC 6) y venerando con honores litúrgicos el evangeliario o, a falta de este, el leccionario, de modo análogo a como se hace con el Cuerpo del Señor (cf. DV 21). En efecto, el evangeliario es llevado solemnemente por el diácono en la procesión de entrada de la misa, es depositado en el altar hasta el momento de su proclamación, es llevado entre luces hasta el ambón, es mostrado al pueblo y besado después por el celebrante, y con él el obispo bendice al pueblo en la misa estacional. Significativamente también, en el momento de la ordenación episcopal, el evangeliario es sostenido abierto sobre la cabeza del elegido, como reposará cerrado sobre su cabeza en las exequias, gesto extendido en el ritual de exequias de España a todos los sacerdotes.


    Estos honores litúrgicos al evangeliario (o leccionario) hablan por sí solos de la conciencia de la Iglesia respecto de la presencia del Señor en su Palabra proclamada en la celebración y contenida en el libro, signo de esta presencia. Por el mismo motivo, este libro ha contado también con preciosas encuadernaciones, especialmente en Oriente. Y la parte de la celebración de la misa en la que tienen lugar las lecturas de la Sagrada Escritura fue denominada por el Vaticano II con toda propiedad «liturgia de la Palabra» (SC 56), abandonando antiguas expresiones como «misa didáctica» o «misa de los catecúmenos». Más aún, en el mismo lugar, el Concilio afirmó que esta liturgia no es una celebración aparte, sino que «está tan íntimamente unida al rito [eucarístico] que constituye con él un solo acto de culto» (ibíd.). El Concilio recomendó también, sobre todo en los tiempos litúrgicos de Adviento y Cuaresma y en las vísperas de las fiestas, las celebraciones sagradas de la Palabra de Dios (cf. SC 35,4; 109). Estas celebraciones deben tener una estructura semejante a la de la liturgia de la Palabra en la misa.


    3. Dios habla y actúa en las celebraciones litúrgicas


    El Concilio Vaticano II, al revalorizar la liturgia de la Palabra, fue muy consciente de la importancia de la Sagrada Escritura en la celebración litúrgica (cf. SC 24), cuya fuerza reside en buena medida en la Palabra de Dios, que es alimento de la fe (cf. DV 23; PO 4) y fuente pura y perenne de la vida en el Espíritu Santo, que va conduciendo a la Iglesia (DV 21). La Sagrada Escritura, proclamada en la liturgia, expone el desarrollo de la economía divina de la salvación que el Padre, desde su designio eterno, ha hecho que se cumpliese en el Evangelio de Jesucristo (DV 2; 4; 7). En la Escritura, leída y entendida en su unidad fundamental, es decir, teniendo a Cristo como centro y punto de referencia constante, se manifiesta el estilo y el tipo de salvación que Dios ha querido realizar en su amor a todos los hombres, una salvación preparada e iniciada en el Antiguo Testamento y plenamente realizada en la encarnación, vida, obras, palabras… de su Hijo, y especialmente en su muerte y resurrección.


    El Dios que se manifiesta y actúa en la historia humana, revelándose «con hechos y palabras» (DV 2; 14), sigue hablando a los hombres para que no les falte nunca tanto el aviso de los hechos, especialmente los realizados en la vida y en la muerte de Cristo, como su explicación a base del recuerdo de los acontecimientos que los prepararon y de las profecías que los anunciaron o explicaron: el Antiguo Testamento. Por eso los evangelios, en cuanto consignación escrita de los hechos y palabras del Señor bajo la acción del Espíritu Santo, representan la cumbre no solo de la revelación divina, sino también de la proclamación litúrgica de esa revelación contenida en las Sagradas Escrituras (cf. DV 18). De la misma manera, los restantes escritos del Nuevo Testamento confirman todo lo que se refiere a Cristo y ponen de manifiesto el poder de su obra salvadora en la Iglesia y, particularmente, en la acción litúrgica (cf. DV 20). Por eso fue deseo del Vaticano II que la mayor parte de la Sagrada Escritura se leyese en la celebración eucarística a lo largo de los diferentes tiempos del año litúrgico (cf. SC 51).


    La Iglesia es consciente de este don y de que ha de estar abierta siempre a ese diálogo entre Dios y su pueblo, profundizando en la palabra que proclama y celebra (DV 23) para ofrecer el pan de la vida (cf. Jn 6,35ss.) en la doble mesa, la mesa de la Palabra y la mesa del Cuerpo de Cristo (cf. DV 21). En este sentido, es fundamental para la vida cristiana que «los fieles participen consciente, activa y piadosamente en la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios y se fortalezcan en la mesa del Señor» (SC 48). Esta participación es igualmente necesaria para los ministros de la Palabra (cf. DV 25; PO 4).


    Y al mencionar el diálogo de Dios con su pueblo, en el que el Señor toma siempre la iniciativa, no puede olvidarse que la propia Palabra divina es también la principal fuente de plegaria en la liturgia y fuera de ella. De hecho, la Sagrada Escritura ha inspirado también los textos litúrgicos, comenzando por la plegaria eucarística (cf. SC 24). Desde el punto de vista de la participación de los fieles en las celebraciones, es evidente que son iluminados y conducidos por la Palabra de Dios, acogida con fe, en la vivencia y penetración en el misterio que se celebra (cf. OGMR 320). De ahí la conveniencia de que en el estudio y la lectura de la Sagrada Escritura se tenga en cuenta también la referencia a la liturgia, es decir, la íntima conexión existente entre la palabra que se proclama y el sacramento que se realiza (cf. SC 56).


    4. Primacía del evangelio en la liturgia


    La presencia del Señor en la Palabra proclamada no es una idea abstracta, sino la realidad del Verbo eterno que está junto al Padre y que, asumiendo la condición humana, se manifestó en Jesús de Nazaret, el Cristo (cf. Mt 1,16; 16,16, etc.). Él es el que está presente siempre en la Iglesia con su realidad divina y humana en la acción litúrgica, siendo celebrado en ella por todos los que hemos creído y hemos sido bautizados en su muerte y resurrección. Esto significa que los «hechos y palabras» de la vida histórica de Jesús, que tuvieron lugar «para que se cumplieran las Escrituras» (Lc 24, 44) y que están contenidos en los evangelios y aun en toda la Biblia, porque «toda la Escritura habla de él» (cf. Lc 24,27; Jn 5,39), son recordados y celebrados en la liturgia. Activar este sagrado y singular recuerdo, no meramente subjetivo, es la razón de ser de lo que conocemos como liturgia de la Palabra, que, junto al rito sacramental, forma «un solo acto de culto» (SC 56) y «cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia» (SC 7).


    Para acceder a esta realidad y celebrarla con fe es indispensable la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios, que suscita y alimenta precisamente esa fe. Ahora bien, la proclamación, que comprende muchas formas de lectura, se realiza siempre de la manera como el propio Jesucristo, los apóstoles y los Santos Padres utilizaron las Escrituras, es decir, situando en primer término el Misterio pascual y explicando desde él los «hechos y palabras» que llenan la historia de la salvación. Basta leer el Nuevo Testamento y las homilías de los Santos Padres para advertir cómo cualquier palabra o narración de la Escritura está siempre referida a Cristo, contenido obligado de toda celebración litúrgica.


    Cristo es, por tanto, el Verbo-Palabra desde el que es posible leer e interpretar cuanto le precedió y cuanto le sigue (cf. Jn 5,39; Lc 24,25-27.44-45). Por eso el Vaticano II reafirmó en Cristo el principio de la unidad de los dos Testamentos (cf. DV 16), unidad orgánica y progresiva bajo la excelencia del Nuevo y la primacía de los evangelios (cf. DV 17-18). La Iglesia apostólica así lo entendió a la luz del Espíritu Santo (cf. Jn 14,26; 16,13-15), organizando la liturgia de la Palabra, en la que hay raíces veterotestamentarias (cf. Lc 4,16-21; etc.), pero situando en la cumbre la proclamación del evangelio. En efecto, desde los orígenes de la celebración cristiana, la lectura del evangelio constituye el punto culminante de la liturgia de la Palabra. Las demás lecturas, que, según el orden tradicional, hacen la transición del Antiguo al Nuevo Testamento, preparan a la asamblea reunida para la lectura evangélica.


    La primacía del evangelio aparece de manifiesto también en la Ordenación General del Misal Romano (cf. OGMR 55; 57-60; 99, etc.). Por eso la homilía debería respetar esa prioridad respecto a las restantes lecturas (cf. OGMR 65-66). En efecto, «los evangelios ocupan, con razón, el lugar preeminente, puesto que son el testimonio principal de la vida y de la doctrina del Verbo encarnado, nuestro Salvador» (DV 18). Las lecturas evangélicas de la liturgia de la Palabra son un medio por el cual Cristo se hace presente a su Iglesia anunciándole la Buena Noticia (cf. SC 33) en la historia concreta de los hombres, como hacía en su existencia terrena, es decir, reclamando de estos la fe y la adhesión a su persona y a su obra. Cada episodio evangélico es el contenido concreto del hoy litúrgico de la Iglesia, que actualiza el misterio de la salvación –el Misterio pascual– en cada celebración, siguiendo el año litúrgico, que no es otra cosa que «el sagrado recuerdo en días determinados a través del año» de la obra salvífica de Cristo (cf. SC 102). En efecto, la lectura evangélica hace posible que «en el círculo del año se desarrolle todo el misterio de Cristo, desde la encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor» (ibíd.). De este modo, cada página del evangelio es un paso adelante en la penetración de los creyentes en el Misterio pascual de Jesucristo (cf. Rom 6,4-6; Flp 2,5-8).


    A esto contribuye también la lectura del Antiguo Testamento, que, siguiendo el esquema tradicional de la liturgia de la Palabra, se lee en primer lugar, puesto que representa el anuncio y la preparación «de las actuaciones de Dios en los tiempos que precedieron a la salvación establecida por Cristo» (DV 15). De ahí su extraordinaria importancia en la celebración litúrgica, de manera que su recuperación por la liturgia renovada después del Vaticano II representa una riqueza incalculable para la Iglesia (cf. Rom 15,4; DV 14). Al Antiguo Testamento pertenece también el salmo que se canta o recita después de la primera lectura. San Pablo invitaba ya a los cristianos a servirse de estos cánticos inspirados para alabar, agradecer, invocar y adorar al Padre por Jesucristo (cf. Col 3,16-17; Ef 5,18-21). Los salmos unen a los pueblos del Antiguo y del Nuevo Testamento en el culto a Dios en el Espíritu y en la verdad (cf. Jn 4,21-23).
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